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Recordar el valor que tenemos para Dios
Escoge una de las dos opciones siguientes o ambas a fin de ayudarte a comprender y apreciar mejor tu valor  
para Dios.

Opción 1: 
Estudia acerca de la expiación de Jesucristo y reflexiona sobre Su amor por ti. Podrías leer algunos de los 
versículos siguientes: Isaías 53:3–5; Lucas 22:41–44; Juan 3:16–17; 1 Corintios 6:11, 19–20; Alma 7:7, 10–13. 
También podrías buscar versículos diferentes para estudiar.

Considera anotar pasajes correlacionados que desees recordar. Podrías anotarlos en tu ejemplar de las Escrituras 
junto a Doctrina y Convenios 18:10–11, escribirlos en tu diario de estudio o utilizar la aplicación Biblioteca del 
Evangelio para crear etiquetas o vínculos.

Opción 2: 
Estudia lo que los líderes de la Iglesia han enseñado acerca de nuestro valor para Dios. Utiliza la Biblioteca del 
Evangelio u otros recursos para encontrar declaraciones o discursos relevantes. Podrías buscar términos como 
“valor” o “amor de Dios” como ayuda para encontrar recursos. La siguiente declaración de la hermana Joy D. 
Jones, quien prestó servicio como Presidenta General de la Primaria, es un ejemplo de lo que podrías encontrar.

Permítanme que hable de dos palabras críticas: valor y dignidad. No son lo mismo. El valor 
espiritual significa valorarnos a nosotros mismos de la misma manera en la que el Padre 
Celestial nos valora, no como el mundo lo hace. Nuestro valor se decidió antes de que 
llegáramos a esta tierra. “El amor de Dios es infinito y perdurará para siempre”.

Por otro lado, la dignidad se alcanza mediante la obediencia. Si pecamos, seremos menos 
dignos, ¡pero nunca tendremos menos valor! Seguimos arrepintiéndonos y procurando 

ser como Jesús sin que se altere nuestro valor. Como enseñó el presidente Brigham Young: “El menor, 
el espíritu más inferior que está ahora mismo sobre la tierra… vale mundos”. No importa lo que ocurra, 
siempre tendremos valor a la vista de nuestro Padre Celestial ( Joy D. Jones, “Un valor inconmensurable”, 
Liahona, noviembre de 2017, pág. 14).
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